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La palabra de Dios 
para nosotros, 
manifestada 
por un ángel del Señor,
Liobaní, nuestra hermana divina,

dada 
por la profeta del Señor,
Gabriele

          

Para los padres


Educar para formar personas libres, responsables de sí mismas

Queridos hermanos y hermanas:

Vosotros sois seres espirituales cubiertos por un traje material y estáis solo por un tiempo en un vestido terrenal.

El Hogar eterno de todos los seres es la luz del Padre eterno; es el Reino del interior.

Queridos hermanos en vestido terrenal, muchos de vosotros sois o seréis padres.

Vuestros hijos, que vosotros habéis concebido y dado a luz son, al igual que vosotros, seres espirituales en vestido terrenal, hijos de Dios.

El hombre, el padre, solo ha engendrado la envoltura, al ser humano, y la mujer, la madre, lleva bajo su corazón a la futura envoltura, al embrión en formación.

Ambos, el padre al igual que la madre, han transmitido al cuerpo terrenal en formación una parte de su material genético –a saber, las partes que en la mujer, la madre, como también en el hombre, el padre, están activas durante el engendramiento y durante el crecimiento dentro del cuerpo materno; son las disposiciones genéticas que tal vez se harán efectivas en esta vida terrenal de su hijo.

En el transcurso de esta vida terrenal, estas disposiciones genéticas pueden volverse activas o permanecerán latentes. La irradiación planetaria que conduce al alma del niño a la encarnación, produce tanto lo uno como también lo otro.

Queridos padres, por tanto, como habéis escuchado, el alma va al cuerpo terrenal. En la Existencia pura ella es un ser espiritual, así como también vosotros y yo lo somos en el Reino espiritual divino.

Mientras está ensombrecido, al ser espiritual se le llama alma.

Este se ha cargado de culpa durante sus encarnaciones, y después de desencarnar cada vez, pasó a uno de los cuatro reinos de las almas en los ámbitos de purificación. Permanece allí una y otra vez hasta que el alma se haya purificado y se haya vuelto otra vez un ser espiritual puro.

Queridos padres, si instruís a vuestro hijo, que ahora da sus primeros pasos en el mundo, lo aleccionáis y le hacéis ver muchas cosas y circunstancias del mundo, recordad siempre que también vuestro hijo recibió de Dios el libre albedrío.

Según la ley del libre albedrío, los padres no pueden oprimir la voluntad de sus hijos, imponiéndoles sus propias opiniones, ideas y costumbres de vida.

Cada ser humano tiene su propia carga anímica individual.

De acuerdo con esta carga anímica, alma y hombre son conducidos por las constelaciones planetarias con las que está unida el alma por similitud de vibración.

Queridos padres, por favor, tened en cuenta que el alma de vuestro hijo tiene cargas, deseos, recuerdos y características diferentes a los de la vuestra, incluso cuando en algunos aspectos anímicos se asemejen a las cargas de vuestra alma.

Estas cargas iguales o parecidas han sido las que han reunido a padres e hijos. Se trata de una culpa del alma, de un karma conjunto que une a padres e hijos y que ambos tienen que sobrellevar juntos. Recordadlo cuando les deis una lección a los pequeños, que se comportan a menudo tercos y desobedientes, para que no coartéis el libre albedrío, imponiéndoles vuestra voluntad. Esforzaos en guiar a vuestro hijo, en no dominarlo, para que se convierta en una persona de provecho, buena, libre y feliz.

Queridos padres, si el niño es desobediente, rezongón y tozudo, por favor, no llaméis al niño al orden de forma dominante, sino guiadlo. Es decir, tomad en cuenta lo que él os dice e investigad las causas de su comportamiento. En muchos casos las causas no se encuentran solo en el niño, sino en la educación que le dan los padres.

Tanto para los adultos como para los niños, cada día es un «día de escuela», en el que cada persona puede reconocer su forma de pensar y de vivir. De este modo los padres también pueden reconocerse en el comportamiento de sus hijos. Los niños son un espejo para los padres. 

El modo de pensar de los padres, cómo viven juntos, de forma armoniosa o con peleas, influye en sus hijos. Los días terrenales son por tanto días para el autorreconocimiento, horas de clase en vestido terrenal.

Para toda persona –también para el niño–, los diferentes días están caracterizados de forma correspondiente a sus cargas anímicas. El potencial de energía del día le fluye a cada persona de forma diferente, correspondientemente a su desarrollo anímico y según lo que tenga que superar en el presente día. Así, cada día es un día de escuela para toda persona, para la persona pequeña y para la adulta.

A cada instante, la energía del día mueve a la persona por medio de su mundo de sensaciones y pensamientos, o a través de segundos o terceros, diciéndole lo que hoy y ahora debe reconocer en sí misma, para que entonces pueda purificarlo de forma correspondiente; sea con una conversación, con un hecho correcto y desinteresado, pidiendo perdón o perdonando. 

Los maestros de cada día son las energías empleadas de forma ilegítima, es decir, pensamientos, palabras y actos contrarios a la ley de Dios, que la persona ha impuesto a su alma en encarnaciones anteriores o en la presente encarnación –pero que aún no están purificados.

Energías de vibración igual o parecida, que el alma cargada lleva en sí, vibran también en los ámbitos de purificación y en la atmósfera. De acuerdo con su actividad, son atraídas por las cargas del alma, a las que también llamamos analogías del alma. Por eso, el espíritu protector desde el interior, y energías de la misma vibración, toman contacto cada día con el alma y el hombre, y les conducen de modo que la persona diariamente, a cada instante, tiene la posibilidad de reconocer lo que tiene que purificar hoy y no mañana.

Comprended, por tanto:

Dios, la Ley eterna, da diariamente a cada persona tantos reconocimientos y al mismo tiempo tanta fuerza para purificar lo reconocido, para que las energías negativas liberadas puedan ser transformadas en energías vitales positivas, llenas de fuerza. 

Si la persona no aprovecha los días, las horas, los minutos y los instantes de su vida, desaprovecha la presente encarnación. Tal vez se carga en esta encarnación con una nueva carga del alma, que es aún mayor que la que ha traído a esta existencia. 

Por eso, queridos padres, estad alertas y tomad en cuenta que también a vuestro hijo se le da el día como «día de escuela». Debéis ayudar a vuestro hijo para que se convierta en un adulto alegre, feliz y en gran medida libre de cargas anímicas –que tienen su efecto en el cuerpo–.

Por favor, reconoced vuestra tarea, y con ello vuestra responsabilidad ante Dios. Pues vuestro hijo, el ser espiritual, fue visualizado, creado y dado por Dios, y regresará de nuevo a Dios, al igual que vosotros.

Queridos padres, muchos de vosotros sabéis que ninguna energía se pierde, tampoco la energía divina degradada que se convirtió en energía contraria a la ley divina, dado que muchas personas no han vivido ni viven como Dios quiere.

A pesar de ello Dios se regala a los Suyos. Él se afana en que el alma y el hombre vuelvan a transformar las energías degradadas hacia lo inferior en energías positivas de amor, de armonía y de paz.

Las energías degradadas, transformadas hacia lo inferior, seguirán teniendo efecto hasta el momento en que su causante, el alma y el hombre, se reconozcan a sí mismos y se enfrenten a lo negativo –a lo inferior, a lo egocéntrico– con amor desinteresado, con armonía y paz, entregándose a la luz interna, a Cristo, su Redentor. Cristo transforma entonces lo negativo en positivo, es decir, en energía de vibración superior.

La luz del día lleva a cada persona las causas que ella habría de purificar hoy, es decir, lo que hay que resolver hoy y ahora.

La luz del día, sin embargo, también trae las energías positivas para el fortalecimiento y para que el alma y el hombre sientan alegría.

Cada persona recibe cada día lo que es bueno para su alma.

Cada persona atrae de esta forma día tras día, la cantidad de energía del día contraria a la ley divina que ella creó y grabó en el alma o en la atmósfera en encarnaciones anteriores y en esta encarnación, con sus sensaciones, pensamientos, palabras y actos negativos.

Esto sucederá hasta que el hombre no se haya reconocido a sí mismo, se arrepienta de sus errores, y los entregue a la luz de Cristo, a la luz interna de la Redención. El Espíritu de Cristo en cada alma transforma las energías negativas en positivas, si la persona está dispuesta a dejar en Cristo lo que ha reconocido y de lo que se ha arrepentido. Quien por tanto entregue a Cristo lo humano que ha reconocido, lo deje en Él y en adelante deje de hacerlo, recibe fuerza positiva de forma incrementada.

Además de la energía del día, de madrugada, cuando la Tierra vuelve a orientarse al sol, el alma, de su paseo transmigratorio nocturno trae también a su vestido terrenal el potencial de energía que ella y el ser humano tienen que superar hoy, no mañana. Una parte de las cargas que hay en ella son puestas en movimiento durante el paseo que ella da alejada del cuerpo dormido, y de regreso a él. Estas deberían ser reconocidas por la persona, reparadas y entregadas a Dios durante el día. También el nivel consciente y el subconsciente emiten reflejos hacia el nuevo día y muestran a la persona lo que ella ha de superar hoy y en seguida a través de su mundo de pensamientos y sensaciones.

A consecuencia de ello, es posible que en un mismo día tres diferentes fuentes de energía influyan sobre la persona: el día, el alma, así como el nivel consciente y el subconsciente. Estas tres fuentes de energía son sintonizadas entre sí por la ley de Siembra y cosecha, de forma que la persona solo tiene que superar tanto como ella pueda superar en el día actual. Sin embargo, el alma trae de su viaje nocturno al nuevo día también alegría, armonía y mucho amor, tanto como corresponde a los lugares en que ha estado el alma durante la noche y su viaje.

Si una persona aún intranquila, cargada de culpa, duerme por la noche, su alma permanece la mayoría de las veces cerca de cuerpo. En ambos casos el alma, a través de sus analogías activas, es decir, de sus cargas, solo puede atraer una parte de la energía del día.

Ya al despertar, la persona –por así decirlo– a menudo es asaltada por su energía del día: sensaciones y pensamientos la acosan.

Si la persona está espiritualmente orientada, se ocupará de estas energías del día solo cuando se haya unido con la energía suprema, con Dios.

Si le es posible ordenar lo que de contrario a la ley divina hay en su energía del día personal, en las sensaciones y pensamientos humanos, lo que por la mañana ya emerge en ella, y entregarlo a Dios, a la energía primaria, pidiéndole la conducción para el nuevo día, el día estará bajo las fuerzas positivas de Dios.

De esa manera la persona consciente de Dios será conducida por las energías divinas, de tal manera que su energía del día, a pesar de posibles dificultades, le traerá un resultado positivo, pues ella ha reconocido lo positivo en lo contrario a la ley divina, y le ha dado cabida para que pudiera tener efecto.

Una persona cuya alma es en gran medida luminosa, y cuyo subconsciente y nivel consciente tienen claridad, será conducida día tras día de tal manera por la fuerza que vive en ella, que reconocerá a tiempo las deficiencias y dificultades aún existentes, resolviéndolas y purificándolas con la fuerza divina. Entonces los días transcurrirán en su mayor parte de forma armoniosa y equilibrada. Más de una dificultad se resolverá de forma positiva, porque en el alma de la persona apenas vibran ya cosas iguales o parecidas.

Las dificultades que el día le trae a cada uno, pueden ser también las dificultades de un grupo.

Esto significa que un grupo de personas se ha cargado con sensaciones, pensamientos y actos parecidos, y ha proyectado esas energías a la atmósfera. Si estas energías se vuelven activas, una persona en particular puede entrar en contacto con ellas, tal vez junto con otras personas. 

Queridos padres, por favor, tened en cuenta estas líneas sobre la energía del día. De esta manera tendréis también comprensión con vuestro hijo, que cada día atrae también su potencial de energía del día, positiva o negativa.

Pero no digáis en seguida, queriéndoos disculpar: «Esto ha sido la energía del día del niño», si por ejemplo él hoy refunfuña y no está accesible, si llora mucho o si está malhumorado, furioso o destructivo. Preguntaos más bien a vosotros mismos, si vosotros, queridos padres, no habéis estado malhumorados y regañones en los últimos días, si no os habéis peleado entre vosotros o no habéis hablado sobre personas, cosas y asuntos que vuestro hijo no ha podido digerir ni comprender. Este complejo de energía que aún vibra, tiene efecto ahora en el nivel consciente y en el subconsciente de vuestro hijo y determina su día.

Queridos padres, no impongáis vuestra voluntad a vuestro hijo. Conducidlo tal como vosotros queréis ser conducidos: no en la camisa de fuerza de las ideas humanas, no en el tanque blindado de las tradiciones y de las formas de pensar heredadas, como por ejemplo: «Porque nuestros antepasados lo han hecho así, así tienen que hacerlo también nuestros hijos».

Pensad que cada persona tiene su propia vida, caracterizada por su forma de pensar.

A los padres les corresponde la tarea –¡y la obligación!– de cuidar, de proteger a sus hijos, y de educarlos en una forma de pensar, de hablar y de obrar independiente y justa, de forma que se hagan adultos espiritualmente activos y despiertos, que dominan su vida y están en armonía con sus semejantes.

Las personas despiertas y espirituales ven las cosas y los acontecimientos del mundo tal como son, y no como se ven a través de las gafas de las personas de mundo, que desde pequeñas llevan puesta la estrecha camisa de fuerza y la coraza de las ideas y tradiciones de sus antepasados y de sus padres.

Educad a vuestros hijos para que se conviertan en seres humanos libres. Sed un ejemplo vivo, de forma que ellos aprueben, acepten y tal vez pongan en práctica vuestros buenos consejos, si estos corresponden a su ritmo de vida.

Si vuestros hijos no están dispuestos a aceptar vuestros reconocimientos y consejos, dejadlos con su forma de pensar y con sus deseos. Pero seguid siendo amorosos y bondadosos para con ellos.

Por favor, no tratéis de hablar y persuadir a vuestros hijos hasta que ellos, resignados, digan que «sí», haciendo lo que vosotros queréis. Con ello habréis alcanzado algo solo aparentemente. Tarde o temprano se volverán obstinados y os rechazarán a ambos o a uno de los progenitores.

Queridos padres, vuestra vida no es la vida de vuestro hijo.

Vuestro hijo tiene derecho a desarrollarse libremente y a ser cuidado, protegido y conducido por sus padres correctamente, es decir, con una actitud soberana.

Si los padres y la familia están en armonía, si entre ellos hay confianza y amor desinteresado, entonces los padres también guiarán a su hijo con comprensión y lo acompañarán en sus años de infancia. 

Queridos padres, tal como pensáis y vivís, influiréis también en vuestros hijos y os dirigiréis a ellos.

Si vosotros, los padres, o uno de vosotros es mandón, es decir, autoritario, vuestros hijos no podrán desarrollarse libremente, y las disposiciones genéticas negativas que vosotros transmitisteis al cuerpo terrenal, a vuestro hijo, como herencia genética, comenzarán a desarrollarse con más rapidez, y aumentarán en intensidad. De este modo se mostrarán de forma incrementada en vuestro hijo y recubrirán los aspectos positivos, los valores internos de él.

Las disposiciones genéticas negativas que están activas pueden tener efecto sobre las cargas del alma, pueden incrementarlas, conformando con tristeza y dolor el transcurso del día de vuestro hijo que se está haciendo mayor. Según sea el caso, impondrán un sello característico al jovencito y al adulto, que se convertirá en un imitador de sus padres, que no tiene un mundo de sensaciones y de pensamientos propio, sino que es una marioneta de sus padres a consecuencia de la educación autoritaria.

Por favor, queridos padres, ¡no eduquéis a vuestros hijos de forma autoritaria, sino sed autoridades, ejemplos positivos!

El autoritario es el rígido, el sabelotodo.

El obrar con autoridad es ser un modelo ejemplar, tener comprensión, es ser tolerante, benevolente, transigente y bondadoso.

Las personas que han vivido bajo la influencia de sus padres, lo que las caracteriza, que apenas se experimentan a sí mismas, en algunos casos tienen que sufrir mucho, porque no pueden reconocer, clasificar ni superar su energía personal del día, lo que el día trae para ellas mismas. Son vividas por sus antepasados y por sus padres, es decir, que se les impuso la ideología de sus antepasados y de sus padres, sus ideas, la tradición y muchas cosas más.

De esa forma se frena su desarrollo y a menudo tienen muchas dificultades para encontrar la salida de la camisa de fuerza y de la coraza de las ideas y opiniones de otros, dado que su forma de pensar y de vivir ha estado marcada hasta entonces por todo eso. Esta clase de personas han sido y son vividas por las energías del día de otros. No son ellas mismas. Son el resultado de los deseos y del modo de pensar, de las ideas de sus antepasados y de sus padres.

Tales personas viven al margen de su propia vida. No captan del todo la oportunidad de su encarnación y no la aprovechan, sino que más bien aumentan junto con sus padres el karma común, que tendrán que expiar juntos, sea en esta o en una de las encarnaciones posteriores.

En esta situación los padres se han cargado de forma más grave, ya que han impuesto a su hijo su mundo de ideas y no lo han conducido para que tenga su propio desarrollo.

Como consecuencia, el joven o el futuro adulto se carga por medio de una forma de pensar y de actuar errónea, que puede ser achacada a la educación errónea. A esto se le añade aún la propia carga anímica, que él no pudo reconocer porque estaba aferrado a la camisa de fuerza y a la coraza de la forma de pensar humana y a la voluntad de sus padres.

La postura correcta frente a la vida, tanto por parte de los padres como también de los hijos, sería: el uno le sirve al otro de espejo; el uno se reconoce en el otro, y cada cual ayuda a llevar la carga del prójimo.

Esto libera y conduce al amor desinteresado, no a un comportamiento autoritario, sino a ser un auténtico modelo ejemplar. Esta es la verdadera convivencia cristiana. 

Una verdadera comunidad de vida significa: Ayudaos mutuamente y cumplid las leyes del Eterno.

La persona adulta será tocada y conducida por la ley de Dios misma. El niño en muchos casos es conducido por Dios a través de sus padres. Por eso los padres han asumido para con sus hijos una tarea grande y elevada.

Dios intenta conducir una y otra vez a sus hijos humanos de forma que estos abandonen sus costumbres antiguas, se quiten la camisa de fuerza y puedan hacer estallar la coraza blindada del yo humano, las ideas y las tradiciones.

Quien sepa aprovechar correctamente cada día en el sentido de las leyes de Dios, emprende paulatinamente al Camino Interno. Este conduce a la liberación del yo humano y a la unidad con Dios, que ha creado libre a Su hijo, el ser espiritual, y que le da una y otra vez la posibilidad de vivir en Él y de recorrer con Él cada día como Su día.


El niño de seis a nueve años

Querido niño, querida niña, que eres mi hermano o mi hermana: Yo soy  Liobaní, un ser divino, que desea aconsejarte en el camino de tu vida.

Has escuchado bien, que solo te deseo aconsejar y no ordenarte algo, ni mucho menos imponerte algo que tú no quieras aceptar ni tampoco hacer.

Sabe, querido niño, que yo soy un ser libre de los Cielos, y por eso no estoy atada a deseos ni opiniones humanos.


Luz y sombras en el alma y el hombre

También tú volverás un día a ser un ser celestial libre, porque Dios te dio la fuerza para perfeccionar tus sentidos humanos, tu sentido de la vista, del oído, del olfato, del tacto y del gusto, de forma que tu alma pueda volver a ver de nuevo el Hogar celestial, a escuchar de nuevo a Dios y a los seres del amor, a oler los aromas celestiales, a degustar las finas sustancias etéreas en la alimentación acorde con la naturaleza, y a poder palpar conscientemente todas las formas de vida, es decir, en el reconocimiento de que todo es vida.

Seguro que ahora preguntarás a tus padres, qué son los sentidos y cómo actúan estos. De buen grado te lo quiero explicar:

A través de tu forma de sentir, pensar, hablar y actuar, tu mundo de sentidos te muestra los aspectos de luz y de sombra de tu vida.

Luz y sombra hay tanto en tu alma como también en tu cuerpo físico. Ellos conforman ahora tu consciencia.

Tus células cerebrales acogen lo que tú sentiste y pensaste ayer, lo que tú sientes y piensas hoy; ellas reflejan esas sensaciones y pensamientos al alma. Desde allí, luz y sombras tienen efecto en tus órganos de los sentidos, y de nuevo a su vez sobre tu forma de sentir, pensar, hablar y actuar.

Tendrás que reconocer que lo uno influye sobre lo otro: tus sensaciones y pensamientos influyen sobre los sentidos y tus sentidos mueven a su vez tus sensaciones y pensamientos. Luz y sombras, tus sentidos, tu forma de sentir, pensar, hablar y obrar, dirigen tus ojos; tienen efecto en el sentido del oído, del olfato, del gusto y del tacto. Por ejemplo, los alimentos, los aromas y olores que tú deseas, dirigen las membranas olfativas de tu nariz; influyen también en tu paladar, pues los órganos del olfato y del gusto están muy cerca el uno del otro.

Todo lo que tú has sentido, pensado, dicho y hecho hasta el momento, tiene un efecto en tu alma y en tu cerebro como luz o como sombra. Asimismo, a la inversa, todo lo que está grabado en el alma y en el cerebro, también lo inconsciente, lo que aparentemente has olvidado, incita a su vez tus sentidos, sensaciones y pensamientos.

Mientras tus sensaciones y pensamientos no sean desinteresados, es decir, amorosos, serviciales y benevolentes, estarás dirigido por las sombras de tu alma. Si las sombras de tu alma, es decir, las cargas, son muy grandes, estarás, por decirlo así, como acuciado. Entonces en muchos casos ya no serás dueño de tus sentidos. Las sombras de tu alma se manifiestan por ejemplo en miedo, odio, envidia e ira.

En cambio, la luz de tu alma y de tus células cerebrales, quiere conducirte y se esfuerza en que te liberes de la dependencia de tus sentidos y de tus sensaciones, pensamientos, palabras y actos negativos, es decir, de tus sombras, para entonces vivir en la luz.

Si tus sentimientos y pensamientos son amorosos, a través de tus ojos terrenales se asomará paulatinamente tu verdadero ser, el ser espiritual que fuiste en el Cielo y que ahora vive en la Tierra, en el cuerpo terrenal, ahora como alma, para volverse otra vez angelical, es decir, libre y puro.

Si tu alma es clara y luminosa, entonces tus sentidos ya no estarán empujados por los numerosos deseos humanos, por envidia, odio y pensamientos de discordia, sino que tus cinco sentidos reaccionan a esferas de vibración más puras.

Por ejemplo, te desprendes de la curiosidad; te reunirás con niños que tienen un esfera de irradiación igual o parecida a la tuya y que al igual que tú viven, juegan y hacen las tareas escolares en paz con los compañeros de juego, con los compañeros de clase y los hermanos, y que son cariñosos con sus hermanos.


Los pensamientos, los entes invisibles

Los sentidos también pueden compararse con antenas o con tentáculos. Te recuerdo a un caracol. Si el caracol siente que amenaza un peligro, retira sus tentáculos, que son sus antenas. El caracol siente con sus tentáculos por anticipado, y de este modo percibe su entorno.

Con los seres humanos sucede algo parecido.

Si en el alma de una persona hay mucha luz y si sus pensamientos son amorosos, entonces atraerá hacia sí pensamientos y sentimientos luminosos y puros, y sus sentidos atraerán asimismo a personas luminosas.

Los sentimientos, las sensaciones y los pensamientos pueden compararse con pequeños seres, nosotros los llamamos los entes invisibles de los pensamientos. Estos vibran en la atmósfera de la Tierra y sobre la Tierra y son atraídos por los sentidos de aquellas personas que emiten pensamientos correspondientes, por ejemplo, pensamientos y palabras luminosos, amorosos, y cuyos actos son buenos.

Lo mismo vale cuando la persona carece de amor y está llena de odio y de ira. Con sus sentidos atrae entonces a diminutos e invisibles entes de pensamientos carentes de amor, llenos de odio e iracundos. Tanto los entes de pensamientos luminosos como los oscuros son acogidos por las antenas, por los sentidos de la persona, según sea la consistencia del alma de esta.

De este modo, los entes invisibles de los pensamientos tienen efecto en el cuerpo y en el alma de los seres humanos, estén ellos ahora en la luz o en las sombras, tengan luz o sombras en su alma. Los entes de pensamientos luminosos tienen efecto en personas luminosas y en almas luminosas, los entes de pensamientos oscuros en almas con poca luz y llenas de sombras, así como en personas que tienen pensamientos sombríos. Por ello se dice: lo que la persona piensa y habla, eso es ella.

Como todos los animales, el caracol no está ensombrecido. De acuerdo con su forma de vida, siente de forma luminosa; es decir, sus delicadas sensaciones son amor puro, creador.

El amor creador, las sensaciones de amor, son sensaciones de la unidad. El caracol y todos los animales están en unidad con la naturaleza.

El caracol, que está en armonía con la Creación, retira sin embargo inmediatamente sus antenas cuando registra vibraciones no armoniosas. Para él esto significa peligro. Así se protege él de los peligros. Una persona luminosa, que siente y piensa de forma amorosa, se comportará de forma parecida al caracol: si se hablan cosas feas y faltas de amor, si por ejemplo se desprecia a otros semejantes o incluso se habla de ellos con malicia, la persona luminosa cierra sus sentidos ante esas vibraciones negativas y no armoniosas. Por tanto, a su alma luminosa y en sus células cerebrales orientadas a lo bueno no deja entrar a esos entes de pensamientos, a estas fuerzas negativas. Se protege de ello, manteniendo las antenas de sus sentidos orientadas al amor del Padre, a la fuerza que obra en su alma, en cada célula de su cuerpo y también en un árbol, en una hoja, en cada flor, en un arbusto y en cada animal. Esta única fuerza de vida tiene efecto en cada persona, en cada cuerpo celeste, en todo el infinito.


Las encarnaciones del alma

Querido niño, querida niña, cuando hablo de vida no me refiero solo a tu vida terrenal actual, sino a todas tus vidas terrenales, porque un alma, en la alternancia de vida y muerte, siempre toma un nuevo cuerpo humano, es decir, que una y otra vez se encarna en un nuevo cuerpo terrenal.

Tu alma, que vive en tu cuerpo terrenal, después de la muerte de tu cuerpo va a otras esferas de irradiación.

Si está muy cargada, si las sombras son por tanto muy espesas, regresa a la Tierra y se dirige de nuevo a un cuerpo. Esto puede suceder varias veces, hasta que el alma y la persona hayan traspasado las espesas sombras, hasta que el alma se haya vuelto entonces más luminosa.

En el nacimiento de un niño, el alma, el cuerpo espiritual, se introduce en el cuerpo terrenal, en el bebé. El ser humano no puede ver este proceso, porque el alma no se puede percibir con los ojos humanos.

Cuando el cuerpo terrenal, el ser humano, muere, el alma abandona el cuerpo muerto. Ella está acogida en el Espíritu de nuestro Padre eterno, que es la vida del alma y del cuerpo. El alma va, como ya he dicho, a otras esferas de irradiación, allí donde viven otras almas, de acuerdo con el estado en que se encuentran, bien en reinos de almas luminosos, o bien en oscuros. 

Por tanto, un alma ensombrecida va allí donde viven almas que están ensombrecidas de la misma forma o de forma parecida al alma que llega y que acaba de abandonar su cuerpo muerto. Las almas luminosas van por su parte a almas luminosas. Según la ley de la atracción vale lo siguiente: Las almas oscuras van a almas oscuras, y las almas luminosas van a almas luminosas.

Las almas con grandes cargas, con sombras espesas, a menudo se sienten impulsadas a venir a una nueva encarnación en un cuerpo terrenal. Muchas de estas alma ensombrecidas de forma espesa, añoran de nuevo un cuerpo humano, porque creen que la Tierra y un cuerpo humano son su verdadero hogar.

La vida terrenal es la escuela espiritual de las almas. Quien en la escuela espiritual es amable, amoroso y comprensivo, ilumina sus sombras, y su alma se volverá más luminosa y clara. Esto sucede cuando una persona reconoce sus estallidos de ira y sus maldades como una parte de sí misma y entrega tales entes de pensamientos desagradables al Padre celestial, con la petición de que Él la ayude a no ser más iracunda y malvada. Si la persona puede superar su yo, sentirá, pensará, hablará y actuará de forma más amorosa y comprensiva. En la medida en que sea bueno para el alma ya luminosa, después de su muerte terrenal no regresará más a la Tierra a un cuerpo humano, sino que en las esferas de irradiación luminosa se esforzará en ser cada vez más desinteresada y amorosa, hasta llegar a ser otra vez angelical.

Si el alma es totalmente luminosa y clara, si ya no hay más sombras en ella, es de nuevo un ángel, tan puro como lo son los ángeles en el Cielo, y también yo, que soy un ángel de los Cielos. 


Solo las almas traspasadas por la luz perciben las esferas de irradiación más elevadas

Seguro que te interesará saber por qué no me puedes ver ni escuchar.

Te voy a contestar: Mira, querido niño, querida niña, yo vivo en esferas de irradiación fina, celestial, luminosa. Estas esferas de irradiación no pueden ser vistas con los ojos humanos. Por eso tampoco tú me puedes ver.

Y escucharme puedes hacerlo tan solo cuando te hayas acercado de nuevo a la consciencia angelical; pues lo igual se une solo con lo que le es afín. 

Has oído hablar de los cinco sentidos, que son como antenas. Si las sensaciones y pensamientos de los seres humanos son luminosos, si los sentidos están purificados y orientados a las esferas de irradiación más elevadas, la persona siente y piensa de forma amable, buena y amorosa. Sus palabras conducen a la unión, no a la separación.

Si la forma de sentir y de pensar de la persona es luminosa, amable y amorosa, sus actos serán también buenos, es decir, desinteresados. Una persona así no espera ni agradecimiento ni reconocimiento por sus obras. Eso demuestra que sus sentidos son finos y están orientados a las esferas de irradiación más elevadas. A una persona así le es posible experimentar en su alma luminosa a Dios, nuestro Padre, y también a los seres luminosos que viven en las esferas celestiales.

Sin embargo, para que tú puedas recibir mi mensaje con tus sentidos humanos, me sirvo del lenguaje de una persona, a la que se denomina enviada de Dios y profeta de Cristo. Es tu hermana, llamada «Gabriele» en la Tierra.

Las esferas de irradiación de las que has oído hablar, son vibraciones de amor muy finas o corrientes de amor que no pueden ser vistas por los ojos humanos ni pueden ser percibidas por oídos humanos.

Nuestra hermana Gabriele puede percibirme sin embargo en sí, en su alma luminosa, porque ella está orientada con sus finos sentidos a las esferas de irradiación superiores, a las finas irradiaciones del amor. Ella me visualizó ya en el Reino del Interior, en una esfera de vibración fina. Desde allí le transmití los ejercicios físicos para adultos y jóvenes. Ella se esforzó en imitar los ejercicios físicos mostrados por mí, para enseñárselos a sus hermanos humanos. De esta manera llegaron los ejercicios físicos a la esfera de vibración material, es decir, a la Tierra, a este mundo.

O sea que también existen esferas de irradiación materiales que se componen de innumerables vibraciones. Ellas constituyen la consciencia de la humanidad.

Dicho resumidamente, a la totalidad de la red de vibración de la Tierra se la llama «la esfera de irradiación material». Cada ser humano tiene un estado de consciencia diferente y cada uno irradia según su forma de sentir, pensar, hablar y actuar.


Cada cual tiene un estado de consciencia diferente

Seguro que te preguntarás qué es consciencia o estado de consciencia.

Yo, Liobaní, quiero explicártelo:

La consciencia espiritual está en el alma. Es lo que el alma y el hombre ya han realizado.

Realización significa transformar lo malo y falto de amor en algo bueno y puro. Esto significa que el ser humano entrega una y otra vez los malos pensamientos de miedo, envidia, de enojo, de ira y las malas palabras al Espíritu de Cristo en lo más interno de su alma. El Espíritu de Cristo en ti transforma entonces en vibraciones finas todo lo que es humano, como envidia, enojo, odio, codicia, ira, y todo lo que tú Le entregas y dejas en Sus manos. Entonces te volverás tolerante y misericordioso, amoroso y comprensivo. Eso es entonces lo  que se llama realización: las vibraciones burdas y sombrías como envidia, odio, ira, se transforman en vibraciones finas de benevolencia, bondad y amor desinteresado; entonces te habrás vuelto bondadoso y amoroso.

Un ejemplo:

En ti surge de pronto ira contra tu hermano. Tú te das cuenta de que estás enojado solo porque tu hermano tiene un coche de juguete que tú también quisieras, pero que no puedes tener. Si entonces te detienes y te dices a ti mismo: «No, no debo tener envidia ni estar enfadado. El coche es de mi hermano y yo me alegro de corazón de que lo tenga», así te arrepientes del estallido de ira. Por la noche le entregas en oración la ira al Padre celestial pidiéndole: «Padre, haz Tú que todo se resuelva». Y si al día siguiente le dices a tu hermano: «Ayer quería tu coche de juguete. Estaba muy enfadado contigo porque tú lo tenías y a mí no me lo habían regalado», entonces te has arrepentido de ello. Y aquello de lo que te has arrepentido es transformado en vibraciones finas.

Entonces le puedes decir a tu hermano: «Hoy me alegro de que tú tengas este coche y de que yo te lo pueda decir de esta manera. Te quiero mucho, por favor, perdóname por no haber sido bueno contigo».

Cuando todo eso esté bien y las nubes de la ira se hayan desvanecido, porque el Padre celestial las ha transformado en vibraciones de luz y de amor, en tu alma habrá más claridad. Es decir que tu consciencia se hará más amplia, por lo que tu alma será más luminosa.
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El estado de consciencia es el estado de cada persona. La palabra «estado» expresa lo siguiente: en espíritu estás allí donde tú mismo te has colocado: o bien con niños que son iracundos, envidiosos, faltos de amor y pendencieros –como también tú lo eres–, o con niños que se esfuerzan en ser buenos con sus hermanos y sus compañeros de juego, que se esfuerzan en jugar juntos y ser amables los unos con los otros –así como también lo eres tú–.

Cada persona es atraída por personas que sienten y piensan de forma igual o parecida, y cada persona atrae a su vez a personas que sienten, piensan, hablan y obran como ella. La ley espiritual de la atracción produce por tanto que lo igual atraiga a lo igual.

Tu estado de consciencia corresponde por tanto a tu forma de sentir y pensar, a tus palabras y obras, a tu calidez de corazón o a tu falta de amor.

Si estás con niños que piensan algo semejante o parecido, que son o cálidos de corazón o que se encolerizan, eso es entonces tu estado de consciencia y el suyo.

Tal como el ser humano piensa, habla y actúa, así es su forma de ser –eso vale también para ti. Ese es tu y su estado de consciencia.

En el transcurso de tu crecimiento y de tus años de madurez te darás cuenta de que cada persona piensa y habla de forma diferente y que ninguna persona es exactamente igual a otra. Así sucede también con la consciencia, con la forma de ser de tu prójimo. Cada uno tiene su propio estado de consciencia y por tanto una forma de ser diferente.

Queridos hermanos, debido a que cada persona tiene su propio estado de consciencia, por lo que también cada uno lo capta y comprende mis palabras, lo que yo manifiesto, de forma diferente, y debido a que cada persona ha recibido de Dios el libre albedrío para decidir libremente –por cuya razón puede elegir si quiere creer y aceptar o no lo expuesto–, por eso a vosotros y a vuestros padres solo os daré algunos consejos. Les explicaré a ellos y a vosotros las leyes eternas de nuestro Padre celestial. Que tus padres y tú las sigáis o no, lo dejo en manos de tus padres y en las tuyas.

Ahora sabes que todos los seres espirituales, las almas y también los seres humanos, han recibido de Dios el libre albedrío. El libre albedrío es una parte de la Ley universal absoluta. Es inalterable. Es decir que ni los seres espirituales ni las almas ni las personas pueden cambiar algo en ella.

Tus padres y también tú decidís si queréis aceptar y realizar en la vida diaria las leyes del Padre eterno o no.

Yo solo aconsejo.

Según el amor divino, el libre albedrío es el bien más elevado.

Conduce a la persona a la libertad interna, hace que el que aspira a Dios reconozca la verdad, y conduce al alma y al hombre a la Sabiduría divina.

El amor divino es el que sustenta el libre albedrío y la sabiduría.

Quien ama desinteresadamente a su prójimo sin esperar nada de él y no ejerce tutela sobre sus semejantes, ve con profundidad dentro del acontecer divino. Él se convertirá en una persona que tiene conocimientos y que es sabia, que ama desinteresadamente a todos los seres –a los seres humanos y a todas las formas de vida como plantas, animales, piedras y astros–, porque en todo reconoce el amor de Dios y Su obrar divino.

Seguro que me preguntarás qué significa ver dentro del acontecer divino.

Haz de saber que Dios se manifiesta a cada instante. La mayoría de las veces no te das cuenta de ello porque tus sentidos vagan de forma descontrolada. Pero si sabes, es decir si eres consciente de que cada flor, cada brizna de hierba, cada hoja, un animal, la piedra y cada rayo de sol son expresión de la fuerza divina, entonces paulatinamente sentirás con los sentidos espirituales el obrar divino, lo reconocerás y admirarás maravillado la variedad que proviene de Dios, y entonces aprenderás a amar a Dios, nuestro Padre, que nos ha regalado la esencia del infinito.

Cuando por ejemplo se mueve una hoja con el viento, eso es también un acontecer divino, un proceso puesto en movimiento por el Espíritu de tu Padre celestial. En la hoja y en el viento está la presencia de Padre, Su hálito, Su Espíritu. Si contemplas los astros, sabe que también ellos son fuerzas divinas, obras de Dios.

El Espíritu del Padre es fuerza y luz; es el amor del Padre que se muestra y se manifiesta de muchas maneras en este mundo.

Nada que haya sido creado por Dios es rígido. Todo es movimiento, porque la fuerza divina es siempre activa.

Todo lo que vive tiene en sí al Espíritu de Dios, la Vida.

Quien reconoce lo puro y lo hermoso en Dios, nuestro Padre, como Su fuerza, ve cada vez más profundamente en el obrar de Dios, nuestro amado Padre celestial.


La escuela espiritual y la terrenal

Querido niño, querida niña, habría aún mucho que contar, pero poco a poco quiero ocuparme de mi tarea, el aconsejarte a ti y a tus padres. –¿Lo aceptas?

Además de las explicaciones de las leyes divinas, una y otra vez te hablaré de la vida en el Hogar eterno, que es nuestro verdadero hogar.

Querido niño, estás en la Tierra para iluminar cada vez más tu carga anímica, las sombras de tu cuerpo espiritual, que vive en tu cuerpo humano. Debes disolver las sombras con sensaciones, pensamientos, palabras luminosas, y con un obrar espiritual activo y desinteresado.

Entonces en lugar de la sombra brillará la luz clara, radiante de Dios. Entonces habrás ampliado tu consciencia, y así estarás más cerca de Dios, nuestro Padre celestial.

En la Tierra asistes a una escuela espiritual.

En tu vida terrenal, en el camino hacia la casa celestial del Padre, aprendes cómo el ser humano debe vivir, pensar, hablar y obrar de forma divina. Esta es la escuela espiritual para toda persona. Cada día recibes de Dios, tu Padre, tareas pequeñas y más grandes. Te son dadas por Dios y tu ángel protector, de acuerdo con tu edad terrenal. El Espíritu de nuestro Padre celestial y tu ángel protector te ayudan a realizar y cumplir lo reconocido.

Si tú por ejemplo estás enojado, tu conciencia dice: «Tal como piensas y hablas ahora, no está bien». O estás enojado porque tu hermano dio a tu pregunta una respuesta que tú no querías oír. Tu conciencia te pregunta: «¿Por qué no querías oír esa respuesta?». O si no te quieres ir aún a dormir, o si tal vez te han pegado, entonces pregúntate: «¿Por qué ha sucedido esto?». Si reaccionas con enfado, tienes siempre uno o varios motivos. Si los has encontrado, sabrás lo que sucede en ti. La conciencia es o bien el Espíritu de tu Padre en ti, pues tú eres la casa, el  templo en el que vive el Espíritu de nuestro Padre celestial, o bien tu acompañante invisible, el ángel guardián, que te advierte.

Querido niño, querida niña, has escuchado que cosas iguales se atraen. Por eso en la vida no hay casualidades. 

Si se encuentran dos entidades de pensamientos de igual vibración, feas y no bonitas, su efecto es como una explosión: la persona se enfada; explota y dice palabras feas o golpea a su alrededor.

Por tanto, si estás enojado, emites entidades de pensamientos feas y carentes de amor, y con tus palabras dejas en libertad a más energías contrarias a la ley de Dios.

Esas erupciones de enojo, en determinadas circunstancias se producen porque las sombras de tu alma han atraído lo que el prójimo ha emitido.

La erupción de enojo por tanto no la ha desencadenado solo tu amigo. Con su comportamiento él tocó las sombras de tu alma. Esta comenzó a vibrar de forma incrementada, y salió de ti como una erupción.

Antes de esa fase de erupción, durante y después del enojo, el Espíritu de tu Padre celestial y tu espíritu protector se esforzaron y se esfuerzan en darte explicaciones con las siguientes sensaciones de amor:

«Querido niño, querida niña, mira primero en ti mismo, antes de echar la culpa a tu amigo o al aparente enemigo antes y después de enojarte. Mira en ti si tal vez no esperas algo de él, o si estás enfadado porque él no te da la respuesta que te hubiese gustado escuchar.  ¿Querías tal vez escuchar un halago?».

O si tu amigo o tu aparente enemigo te ha pegado, pregúntate cómo te has comportado tú mismo, qué pensamientos tenías para con tu prójimo, tu amigo o tu aparente enemigo. ¿Eran tus pensamientos amorosos, o eran de odio? Busca por tanto primero la sombra en ti y no en tu amigo o aparente enemigo.

Mira, querido hermanito, querida hermanita, esta es la escuela del Padre celestial para sus hijos humanos. El Espíritu de nuestro Padre celestial y el espíritu protector te advierten, ayudan y protegen según sea el comportamiento del niño. Las indicaciones para la vida, dadas por nuestro Padre Celestial y por tu ángel protector, son muy amplias.

Es posible que en tu alma haya varios ensombrecimientos que el Espíritu del Padre celestial y tu ángel protector junto contigo quieren traspasar de luz, de forma que tu alma se vuelva cada vez más luminosa y clara. Si por tanto tomas en consideración tu conciencia y obedeces a las sensaciones y pensamientos buenos y amorosos, o si tomas en cuenta las palabras y advertencias amorosas de tus padres, que también han sido elegidos por Dios para ti, para protegerte, cuidar de ti, ayudarte y guiarte en el camino hacia la edad juvenil y adulta, si por tanto eres obediente –lo que no significa servil– y si tus padres te protegen, cuidan y conducen según las leyes del amor desinteresado, estás en las mejores manos.

Pues Dios, tu espíritu protector y tus padres cuidan de ti.

Así recibes muchas ayudas en la escuela espiritual de la vida. También tus abuelos y parientes te pueden dar más de un buen consejo.

Además de todos estos cuidados desinteresados, asistirás a la escuela terrenal, en la que puedes desarrollar tus aptitudes espirituales y humanas.

Según la ley de Dios, para toda persona vale la siguiente frase: «Vive para aprender».

Haz que tu padre te explique esta frase. Seguro que él sabe qué quiere decir.

Querido escolar, querida escolar, ahora das tus primeros pasos hacia el mundo: empiezas a ir a la escuela.

Cuando el niño o la niña tienen una edad determinada, según la ley de vuestro país es obligatorio que el niño o la niña asistan a una escuela terrenal.

¿Por qué el niño o la niña de seis o siete años tiene que ir a la escuela? Por una parte, porque el ser humano debería hacer uso de sus aptitudes espirituales en la vida terrenal. Y por otra parte la persona debería aprender debidamente la ley «Reza y trabaja», y ponerla en práctica.

Aunque tú estás en la escuela espiritual, también es necesaria la escuela terrenal, porque como niño humano necesitas también el pan material y las cosas materiales.

Lo que el hombre necesita se lo trabaja de nuevo con la fuerza de Dios. Pues lo que el hombre lleva a cabo, lo puede hacer solo por la fuerza interna, el Espíritu del Padre en el alma del ser humano.

Por tanto no puedes negarte a ingresar en la escuela terrenal. Cierto que puedes decir: «Esta asignatura no me gusta, me gustaría aprender otra cosa»; pero si la asignatura es obligatoria tendrás que aceptarla.

La materia de enseñanza está dada para cada curso, y el profesor tiene que enseñar a los alumnos esa materia de enseñanza y esforzarse en que el alumno también comprenda la materia de enseñanza correspondiente.

Por tanto no puedes hacer responsable a tu profesor por la materia de enseñanza. Tienes que encontrar tu lugar en esa situación.

¿Cómo puedes encontrar tu lugar lo más rápido posible?

Si en las horas de clase utilizas de manera correcta lo que has aprendido en la escuela espiritual, te resultará más fácil participar en clase y entender bien al profesor o a la profesora. En espíritu son tu hermano o tu hermana. Se esfuerzan en explicarte la materia de enseñanza para que aprendas a expresarte correctamente en este mundo y puedas comprender todo lo necesario para la vida terrenal.

Seguro que te alegrarás mucho por el primer día de escuela. 

Tal vez te regalen un vestido nuevo o un jersey nuevo, una chaqueta nueva o un abrigo nuevo. También tu cartera escolar es o bien nueva, o está recién arreglada, si la has heredado de uno de tus hermanos. El primer día de escuela te acompañarán tu padre o tu madre, o ambos.

Tus padres, que aprenden con éxito en la escuela espiritual y realizan lo que aprenden para instruirte según las leyes divinas, te dicen cómo deberías comportarte con tus compañeros de clase para vivir en paz con ellos. También te aconsejarán que te confíes a tu profesor, si tienes dificultades. Y te explicarán por qué debes respetar a tu profesor. Él se esfuerza en transmitirte los primeros conocimientos y tareas escolares.

Seguro que preguntarás por qué tienes que ir a la escuela terrenal, si existe la espiritual.

Querido escolar, querida escolar, distingue entre ambos conceptos «escuela espiritual» y «escuela terrenal»:

En la escuela espiritual aprendes cómo puedes liberar tu alma de sus sombras.

En la escuela terrenal aprendes a pintar, a leer y escribir y a hacer cálculos. Aprendes cosas sobre tu país, Geografía, Ciencias de la naturaleza y en la asignatura de Ciencias sociales aprendes según qué normas y leyes debe vivir un ciudadano de una nación terrenal. Más tarde aprenderás Historia e Historia del Arte. En la escuela terrenal también se despiertan tus aptitudes prácticas. 

Las horas de enseñanza no te resultarán demasiado difíciles si te esfuerzas en aplicar correctamente todo lo que has aprendido hasta ahora en la escuela espiritual, pues las leyes divinas de nuestro Padre celestial deberían ser también tomadas en consideración y aplicadas en el mundo, en la escuela terrenal.


Llegar a ser una persona útil y de provecho

El cuerpo humano tiene muchas, muchas células. Además, cada célula de tu cuerpo está en vibración constante, siempre en acción y reacción. Las células de tu cuerpo necesitan diariamente alimento sano y nutritivo. Tus células cerebrales necesitan alimento e instrucción.

Está bien que tus profesores te instruyan y te enseñen a aprender, para que tú, cuando seas un joven o un adulto, te conviertas en una persona eficiente y  provechosa. Lo que tus profesores y profesoras te dicen está bien.

Pero los conceptos «eficiente» y «provechoso» son conceptos muy flexibles. Para que puedas comprender lo que significa la expresión «concepto flexible», te recuerdo una goma elástica. De una goma elástica puedes decir que «es demasiado corta». Si estiras la goma, dirás: «es larga».

Querido escolar, de la misma manera, la frase de los pedagogos de que «debes llegar a ser una persona eficiente y provechosa» es también un concepto flexible. ¡Piensa en la comparación con la banda elástica!

Una persona solo es una persona buena y bondadosa y un verdadero sabio, cuando pone en armonía las leyes terrenales con las leyes divinas.

Si los pedagogos solo piensan en la formación escolar de la persona, su visión es reducida. Son de miras estrechas para la verdad superior, para las leyes divinas, porque creen que una persona solo es eficiente y provechosa en el mundo cuando atiborra sus células cerebrales con muchos conocimientos humanos, con opiniones y teorías, para que pueda trabajar y vivir correctamente y bien, y sea una persona de provecho.

Pero las personas que consideran la vida terrenal como su verdadera vida, y solo reconocen a la Tierra como su verdadero hogar, son personas limitadas.

Limitadas significa que son de miras estrechas. Su visión es restringida. Tienen una forma de pensar «estrecha». Una forma de pensar estrecha significa que persiguen solo una meta, que creen que sería buena para ellos mismos y para las personas que viven y piensan como ellos. Tales personas creen solo lo que ellas pueden escuchar y ver, y rechazan lo que no se puede reconocer y comprender a primera vista.

La verdad divina queda oculta y tapada por las sombras, las cargas del alma, para las personas, hasta que el ser humano haya reconocido el sentido de su vida terrenal y aspire a valores e ideales superiores. Estos por de pronto solo los puede encontrar en sí mismo.

La estrechez de miras que no ve más allá de los reconocimientos y de los asuntos humanos, hace a muchas personas arrogantes y egocéntricas. Visto a largo plazo, esta clase de personas se vuelven envidiosas, rencillosas y pendencieras, porque solo están pendientes de defender su opinión y a su pequeño yo humano, sus creencias estrechas, las creencias humanas. Quieren tener razón de forma categórica y por eso luchan por todos los medios y métodos a su alcance con las personas que no comparten sus opiniones. Luchan con pensamientos de odio y de envidia, y en algunos casos afirman cosas falsas, para darse importancia a sí mismos, a su yo.

Por una forma de comportamiento errónea semejante, surgieron y surgen las peleas y el odio en este mundo. De ello nacieron y nacen una y otra vez enemistad y envidia.

La persona tiene que cambiar para que vengan al mundo paz, esperanza y confianza.

El ser humano debe estar unido a los demás, no debe atar a otros por medio de odio, envidia, peleas, ni querer tener la razón.

Quien ate a su prójimo a sí mismo con todas esas cosas humanas y le obligue a pensar y hacer lo que él mismo considera correcto, siembra discordia.

La discordia produce por su parte falta de amabilidad y de amor, es decir, lo que separa: lo «mío» y lo «tuyo».

Quien está orientado a sí mismo se separa de todos los demás, en lugar de estar unido a ellos. Esto no es el amor desinteresado para con el prójimo.

Sabe, querido joven, querida joven que os estáis haciendo adultos, ya solo las miradas carentes de amabilidad y de cariño hacia otras personas, pueden ocasionar mucho daño.

A menudo uno quiere lo que el otro tiene, y si no lo puede obtener, no importa por qué motivo, se vuelve envidioso e intolerante.

El que es intolerante niega muchas cosas a su prójimo, pero se las adjudica a sí mismo, es decir, que se sobrevalora: por ejemplo, habla de su prójimo de forma alterada y le acusa por ejemplo de ser necio, perezoso o de no ser sincero. Él lo sabe todo y es más listo que todos sus semejantes.

Una persona así, con su enfado y con su forma de hablar demuestra lo que piensa. Y lo que la persona piensa, ¡eso es ella! No solo el otro, al que adjudica todo ello es así, sino también ella misma, que en su enfado le dice a la otra cosas feas y llenas de odio. Eso carece de amor y es intolerante, jamás noble ni espiritual.

Las personas que por su forma de ser son estrechas de miras y desprecian a otras personas, tienen grandes problemas y preocupaciones, porque en su vida o bien no consiguen lo que quieren o porque su prójimo piensa y actúa de forma diferente a como ellas quieren.

De esa forma, la persona se ocupa demasiado con su prójimo en pensamientos, en lugar de ocuparse del acontecer del día; está por tanto «ausente» o cavila incluso aún sobre sus propias preocupaciones y problemas.

De esa forma tapa la voz de su conciencia y tal vez pasa por alto un peligro que la acecha, porque no tiene control sobre sí misma ni está concentrada.

De esas formas de comportamiento se derivan accidentes y golpes del destino. La consecuencia puede ser, entre otras cosas, enfermedades y grandes sufrimientos.

Ya has escuchado:

Cuando las sombras del alma, las cargas, irradian de forma más intensa o cuando son puestas en movimiento desde fuera por determinados acontecimientos, por palabras, imágenes u otras cosas, entonces partes de estas sombras del alma se ponen en vibración, y la persona atrae lo que vibra como ella. Cuando por ejemplo dos personas se pelean entre ellas de forma intensa, las sombras del alma no solo vibran en una de ellas, sino en ambas. Las sombras del alma de la misma clase, llamadas también vibraciones, chocan entre sí; al hacerlo, se desencadenan violencia y pelea, y surge un enfrentamiento explosivo.

Por tanto, ya ves que lo que hay en el alma, se muestra en lo externo.

Cuando la sombra del alma penetra más intensamente en el cuerpo, se muestra en él como enfermedad, es decir que la persona enferma. Como ya sabes, todas estas sombras le fueron impuestas al cuerpo interno, al cuerpo espiritual, al alma, por medio del comportamiento equivocado de la persona, ya sea en una encarnación anterior o en la existencia actual.

Ya has escuchado que el alma del hombre está en la Tierra para volver a ser divina, para dejar sus sombras llevando una vida legítima, desinteresada de amor de acuerdo con la voluntad de Dios.

Ahora eres un niño, una niña en edad escolar. Si un escolar solo acumula conocimientos de forma unilateral y aspira a ser grande en el mundo y a conseguir reconocimiento, en realidad es pequeño, pues no ha incluido la vida espiritual en su forma de pensar y de vivir. Él está orientado en una única dirección, y dado que considera todas las cosas y acontecimientos desde su punto de vista, es decir, del punto de vista del mundo, de la materia, querrá tener siempre la razón. Por eso su consciencia espiritual se limita; vive el margen de la verdad y por eso tampoco puede incluir lo divino en su forma de pensar y actuar.

Las personas que solo están orientadas al mundo, apenas piensan en las sombras de su alma, en sus cargas anímicas, que pueden irrumpir o bien hoy, o bien en una próxima vida terrenal, destruyendo todo lo que la persona, por ejemplo en base a su avaricia, ha obtenido con mucho esfuerzo. Un golpe del destino puede de pronto, de forma inesperada, tumbar en la cama a una persona bien considerada, o ella, por alguna circunstancia pierde sus pertenencias y posesiones o un buen puesto de trabajo.

La Tierra es el lugar de estancia de mendigos y reyes, de ricos y de pobres. Los destinos del mundo son muy diferentes y variados, y para la mayoría de las personas con razón se puede decir que la Tierra es un valle de lágrimas.

Mendigos y reyes, ricos y pobres están en la Tierra para purificar y superar lo que han causado y quieren volver a reparar, o también para servir y ayudar a su prójimo.

Querido niño, querida niña que te estás haciendo mayor, mucho de lo que hay en el mundo no tendría que ser.

Si los seres humanos tomasen en consideración la escuela espiritual de la vida y si confiasen su vida a Dios, si cumplieran las leyes divinas y pusieran en armonía y consonancia su vida terrenal y su trabajo terrenal con las leyes divinas, entonces entre ellos habría cada vez menos envidia, odio, peleas, enemistades, guerras o problemas, necesidades o enfermedades. Toda persona sería más amable y cariñosa con los demás, y la una serviría a la otra.

Querido niño, querida niña, deberías llegar a ser una persona eficiente que también tiene éxito en el mundo por su sinceridad, su rectitud y su amor desinteresado, y que en cambio no considera su éxito como su mérito propio, sino que sabe que el amor y la sabiduría de Dios le condujeron al éxito, tal vez también para ayudar a los hermanos más pequeños como tú lo eres ahora, con amor y comprensión, para que ellos puedan crecer en espíritu, en el amor desinteresado, y se conviertan en adultos buenos y eficientes que no están limitados a sí mismos, orientados solo a su propio provecho, sino que están para todas las personas que anteponen el bien común al bien propio.

El altruismo sirve al bien común, y el bien común conduce a la unidad con Dios y con todos los seres humanos.

La unidad con Dios y con todos los seres humanos por su parte produce amor desinteresado, libertad, grandeza interna y benevolencia para con todas las personas.

¿Quieres tú llegar a ser una persona con grandeza interna, una persona espiritual, que es sabia, que incluye la ley espiritual, divina, el amor de nuestro Padre celestial en su vida terrenal, en su forma de pensar, hablar y actuar? Entonces, acepta y realiza lo que te explicaré a continuación.

El ángel protector, que te ha colocado tu Padre celestial a tu lado para que te proteja, te ayuda a ordenar tus pensamientos, a orientarlos a lo bueno, noble y fino.

Según la Ley eterna, también te ayuda cuando vas a la escuela y haces tus tareas. Te ayuda cuando estás jugando. Tu ángel protector, tu buen e invisible amigo, tu acompañante, te ayuda en todas las situaciones de la vida.

Para que él te pueda alcanzar con sus palabras amorosas y de advertencia, que son vibraciones finas, deberías tenderle un puente en pensamientos: el puente de pensamientos se compone de tus pensamientos desinteresados de amor, de amistad y de la debida comprensión para con tus padres, tus abuelos, parientes, profesores, compañeros de clase, para con tus hermanos y hermanas y todas las personas, no importa quiénes sean, qué aspecto tengan o qué piensen o hablen.

Quien siente, piensa y vive de esta forma, tiene la ayuda de Dios y de su ángel protector, él está unido muy estrechamente con su espíritu protector, su amigo invisible.


Lo que haces a tu prójimo, te lo haces a ti mismo

Querido escolar, querida escolar, una vez más han pasado las horas de clase. Es posible que te hayas cansado porque las has seguido con mucha atención, te has concentrado y has trabajado bien. Ahora te vas a casa.
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De camino hacia casa ya comienza el descanso: brinca, ríete y alégrate. Participa con tus compañeros de escuela si juegan a algo, aunque solo sea a hacer muecas o pequeñas payasadas, saltando de un pie al otro, riéndoos en voz alta o levantando las mejillas y achicando los ojos para ver el mundo muy pequeñito.

Pero no olvides prestar atención al tráfico o a los peatones; ellos son tus semejantes. No los empujes por ser travieso y tampoco los obstaculices de ninguna otra manera. A ti seguro que tampoco te gustaría que tus semejantes te empujasen o que incluso te obstaculizaran por descuido cuando vayas de camino a la escuela.

Recuerda la siguiente frase: «Lo que no quieres que otros te hagan a ti, no se lo hagas tampoco tú a nadie».

¿Quién es el otro?

Es tu prójimo. Son todas las personas, las grandes y las pequeñas, las mayores y las más jóvenes.

Has de saber que el cuerpo espiritual del hombre siempre es joven, porque él tiene la vida eterna. Solo la envoltura, la persona, se marchita en años terrenales.

El cuerpo espiritual posee vida eterna. Solo muere la envoltura, es decir, el ser humano, la carne y los huesos. El alma, según sea cómo piensa y vive la persona, regresa paso a paso a Dios. 

Quién es tu prójimo?

Toda persona es tu prójimo: tus padres, tus abuelos, tus parientes, profesores, tus hermanos carnales y tus compañeros de clase; no solo tu prójimo es tu amigo, sino también el que está en contra de ti.

El amor de Dios es la Ley eterna. Tiene efecto en cada alma y en cada persona, en todo el infinito.

Debido a que en cada persona tiene efecto el mismo amor de Dios, la Ley, por eso en tu prójimo también hay una parte de ti. Todo lo puro, el amor de Dios, la misma fuerza del amor, está contenida en todo. Por eso, cada ser es una parte de este amor de Dios, así también tu prójimo, al igual que tú.

Si odias a tu prójimo, si te peleas con él o hablas o piensas sobre él de forma fea y poco cariñosa, no reducirás por ello la fuerza de amor del Padre celestial en tu prójimo, sobre el que piensas y hablas con falta de amor, ni apagarás en su alma esta luz de amor. ¡Oh, no! Tú reduces en ti mismo, en tu alma, la luz, la fuerza de amor del Padre celestial. La consecuencia es que las sombras de tu alma se vuelven más espesas y más grandes.

Dado que todo está comprendido en todo, la ley del amor dice: «Lo que le haces a tu prójimo, te lo haces a ti mismo».

Por tanto, con tu comportamiento falto de amor empequeñeces la luz de Dios, la fuerza del amor en ti, por lo que las sombras de tu alma se vuelven más grandes.

Por tanto, ten esto en cuenta, querido niño.


Reconocer a tiempo las aptitudes y los talentos, las dificultades y los problemas

Después de la escuela regresas a casa, para estar con tus padres. Entras en la casa o en el apartamento.

¿Cómo se comporta un niño espiritual bueno y bien educado, que asiste a la escuela espiritual y a la terrenal?

Saluda a tus padres y a tus hermanitos amable y cordialmente.

Seguro que tu madre te ha preparado una merienda, o tal vez llegues a punto para la comida del mediodía: acostúmbrate a dar la gracias a Dios por los dones de Su amor, por los alimentos, tanto se trate de la merienda o de la comida.

Has escuchado de mí, que todo lo que vive, es Dios, la fuerza, el amor.

En el camino a la escuela, te ejercitas en ver a las personas, las plantas, los animales y las piedras como una expresión viva de Dios.

También el alimento contiene en sí la vida que proviene de Dios. Por eso da la gracias a tu Padre eterno, que te ama.

Dios muestra a todas las personas, a cada instante, que Él las ama. Pues Él se regala a sí mismo a través de Su Espíritu. Este es vida, es decir energía, en el alimento así como en el agua, en el aire y en el fuego.

Por tanto, da las gracias, y alégrate por los alimentos y las bebidas, por los dones que provienen de Dios, y que ahora tú tomas.

Come conscientemente, es decir: no hables mientras comas. No bebas si tienes la boca llena de alimentos. No comas apresuradamente sino con tranquilidad, y alégrate de que esté sabroso.

Después de comer, da las gracias al Padre por los dones del amor, que ahora fortalecen tu cuerpo. Da las gracias porque has vuelto a recibir fuerza.

Después irás a descansar un rato en tu habitación, jugarás o empezarás en seguida con las tareas de la escuela. Tú mismo eliges con qué quieres empezar.

Queridos padres, un buen consejo de Liobaní para vosotros:

Cuando vuestro hijo o hija regrese de la escuela, no lo carguéis con preguntas de cómo ha ido en la escuela y qué tareas trae hoy. Esforzaos en mostrar a vuestro hijo que respetáis su voluntad y que lo respetáis como a una persona espiritualmente madura. Ya solo esto produce en vuestro hijo seguridad en sí mismo, dinamismo y fuerza.

Cuando el niño se haya adaptado, es decir, reorientado de estar en la escuela a estar en casa, podéis preguntar a vuestro hijo con tiento, si quiere comer en seguida o si quiere hablar primero de lo que ha vivido en clase.

Queridos padres, preguntad de forma que el niño pueda sentir que para vosotros está bien cualquiera de las dos opciones.

De esta forma educáis a vuestro hijo para que sea sincero, seguro, libre internamente y también para que tenga capacidad y fuerza para tomar decisiones.

Si vuestro hijo está en el primer o en el segundo grado de la enseñanza primaria, en muchos casos todavía es conveniente sentar en su silla o en su lugar en la mesa, al gato de peluche, al osito o a su muñeca, o sea, a su animal de peluche favorito o a su muñeca favorita, los primeros con los que ha hablado el niño por la mañana.

Cuando el niño después de la escuela vuelve a casa, regresando así a su ambiente conocido, es posible que el pequeño escolar que está en primero o en segundo grado, en seguida se dirija a su animal favorito o a su muñeca favorita, tomándolo en brazos y contándole al osito o a la muñeca lo que lleva en el corazón.

También es posible que el niño, al ver a su muñeco favorito, recuerde la conversación que ha mantenido por la mañana, por ejemplo con su osito. Con este recuerdo se pueden resolver algunas cosas en el niño: también cavilaciones y pensamientos de temor pueden disolverse al ver al osito. Los niños olvidan con facilidad. Con la presencia del osito, se disipan las nubes oscuras del horizonte del niño. Todo está bien otra vez; el niño está alegre y feliz.

Estos pequeños servicios de amor de los padres, de sentar al gato, a la muñeca o al osito en su lugar en la mesa, con el tiempo, hace también que los padres, por lo que le cuenta el niño a su muñeca favorita, se enteren con qué dificultades y problemas se encuentra su hijo, para poder solucionarlos cuidadosamente con él.

Animados por su muñeco favorito, por la muñeca o el gato de peluche, también pueden aflorar en el alma y en el subconsciente, aptitudes y talentos, de los que los padres entonces se dan cuenta. Acto seguido estos pueden ser fomentados por los padres y los pedagogos. Estos reconocimientos y ayudas son especialmente importantes para los años siguientes, tal vez para reunir los requisitos para una escuela superior o para elegir una profesión que agrade al joven o a la joven.

Así el niño o la niña puede madurar sin grandes dificultades ni problemas hacia la edad juvenil o adulta, puede aprender a reconocerse a sí mismo, tener sus propias experiencias, y según sean sus talentos y aptitudes, elegir la profesión que le corresponde y le gusta.

El ser humano es olvidadizo. Por eso, queridos padres, estaría bien que anotarais el comportamiento de vuestro hijo en su libro de la vida. Tomad nota de las reacciones y respuestas, cuando el niño regresa de la escuela al hogar. Todo esto da aclaraciones sobre la vida interna del niño, y tiene gran significado para el futuro del niño.


Educar hacia una forma de pensar positiva

Queridos padres, esforzaos en tomar en serio a vuestro hijo, de forma que él sienta que en la familia es aceptado y respetado totalmente.

No digáis a vuestro hijo: «No entiendes de esto, ni lo otro», cuando el niño quiera tomar parte en una conversación, y no lo rechacéis con el argumento de que «Esto es una conversación de adultos, la pequeña María o Pedrito no lo pueden comprender». Con estos comentarios sentáis la base para que se formen los complejos de inferioridad que luego se hacen notar en un futuro, cuando el adulto tenga que ser independiente y tenga que hacerse valer en su profesión.

Evitad ante vuestro hijo las conversaciones sobre vuestros semejantes, las conversaciones sobre compañeros de trabajo, vecinos, parientes y conocidos. Tanto las conversaciones positivas como también las negativas, especialmente sobre los semejantes más cercanos, se marcan de forma intensa en la capacidad de reacción despierta y activa del niño. En años posteriores hará comparaciones entre diferentes personas, y creerá que tal como han descrito los padres a los parientes, a los amigos, y a los conocidos, así tienen que ser aquellos que son bienintencionados, menos bienintencionados y malintencionados con el joven o el adulto. Las personas que en su infancia han escuchado muchas cosas negativas sobres sus semejantes, de este modo están programadas de forma negativa.

La materia está traspasada por lo que es contrario a la ley divina. Cada persona invoca tanto fuerza positiva como negativa, según sea su programación y el equipaje que haya traído de encarnaciones anteriores. Para la persona es una gran ayuda que los padres una y otra vez le enseñen al niño lo positivo, que le muestren también lo positivo en las personas que no son amigables con los padres y sus hijos. Quien pueda hacer esto, tanto en sí mismo como en sus hijos, crea espacio para que haya comprensión, benevolencia y tolerancia. La persona se vuelve positiva; lo negativo que el alma ha traído de la vida anterior va despareciendo poco a poco de forma desapercibida.

Las personas que han sido marcadas por lo negativo, a menudo son grandes pesimistas que desprecian todo lo que no corresponde a los modelos y esquemas de pensamiento impuestos por su educación.

Queridos padres, esto es una indicación, que si se tiene en cuenta, puede ahorrar muchas cosas al niño y le puede ayudar mucho. Y también vosotros veréis todo con los ojos de una persona comprensiva y tolerante, que tiene una visión profunda de la situación.


Cuando los padres se pelean

Si tenéis peleas, no disputéis ni os peleéis ante vuestro hijo o vuestros hijos. La capacidad de registrar todo que tienen vuestros hijos, como ya he manifestado, acoge los matices más finos de las disputas. Así el niño ya no se siente en casa, ni se siente una parte de vosotros. Está inseguro y no sabe a cuál de los dos progenitores ha de dar la razón, porque él quiere a ambos. Eso puede llegar al extremo de que el niño al final ya no sabe a cuál de los dos ha de dirigirse cuando tenga preguntas o cuando se sienta atraído por sus padres y quiera acurrucarse para sentir el calor del nido, ese sentirse acogido que un niño tanto necesita.

En los niños hay aún mucho sentido de la justicia. Ellos no quieren favorecer ni perjudicar a ninguno de sus progenitores. La consecuencia es que el niño se encierra en sí mismo y se vuelve obstinado.

Los niños a los que les falta el calor del hogar, según sean las cargas de su alma se vuelven o bien obstinados, temerosos, o muestran su enfado ante cada situación que les recuerda al ambiente de su casa. Otra consecuencia pueden ser agresiones, porque el niño se siente rechazado.

Queridos padres, si entre vosotros hay distanciamiento, no importa por qué causa, aclarádselo a vuestro hijo, pero no sin hacer referencia a lo positivo, a lo esperanzador. No dejéis que en vuestro hijo surja la preocupación de que tal vez la situación entre vosotros no podrá volver a arreglarse.

Precisamente entre el sexto y el doceavo año de vida, las dificultades de los padres suscitan un gran rechazo en el niño. Si los niños viven en un ambiente semejante, años después tal vez se rebelen contra los padres, contra la sociedad y contra todas las personas que piensan y viven de forma parecida a sus padres.

Repito, porque para los jovencitos que están creciendo es muy importante:

Si vuestro hijo presencia vuestras riñas, aunque solo haya visto una parte de ellas, informadlo sobre el contenido de vuestra discusión; decidle por qué habéis tenido un enfrentamiento.

Al hacerlo, es importante que subrayéis lo positivo, pues en cada pelea también puede tener efecto lo positivo, lo aclarador para los padres, en tanto estos tengan buena voluntad. Si los padres le dicen a su hijo los errores que han cometido en la pelea y le explican el reconocimiento que han obtenido para su vida conjunta en el futuro, el niño se siente acogido y siente a pesar de todo el calor del hogar y el amor de sus padres.

Si se incluye al niño en todos los acontecimientos de la familia, esto produce en el niño fortaleza y una sensación de pertenecer a ella. Entonces puede llegar a ser un hombre libre y firme, y encontrarse también con sus semejantes de forma libre y sincera.

Las personas libres, dinámicas, pueden dirigirse de forma correcta a su prójimo y ayudarle en las conversaciones, porque no están ocupadas consigo mismas y están libres de complejos de inferioridad. Por eso también pueden concentrarse correspondientemente. Estas son entonces personas alegres. Personas alegres, libres y positivas son a menudo pensadores geniales, porque ni su consciencia espiritual ni tampoco su nivel consciente ni el subconsciente están repletos de pensamientos y deseos que no tienen importancia y son egoístas.

Queridos padres, por favor, reconoced vuestra responsabilidad para con vuestro hijo. No seáis indiferentes.

Según la ley de Siembra y cosecha se os pedirá cuenta por lo que habéis descuidado en vuestro hijo, porque no queríais aceptar limitaciones y porque para vosotros solo fue importante vuestra vida, tratando a vuestro hijo tal vez solo como un allegado a la familia.

Tanto el hombre que engendró al hijo, como la mujer que lo llevó en su seno, desde el primer momento en que saben que en el cuerpo de la mujer está creciendo un embrión, son responsables tanto por la vida del embrión como por la vida de su hijo después del nacimiento.

Queridos padres, la envoltura material de vuestro hijo es una parte de vosotros. El cuerpo espiritual que vive en él ha sido creado y dado por Dios. Ayudad a vuestro hijo en la medida de vuestras fuerzas para que se convierta en un hombre de provecho; pero no lo sobrecarguéis. Los padres que realizan las leyes divinas sienten exactamente qué ayudas y palabras necesita el niño para acompañarlo en las diferentes situaciones de su vida.

Queridos padres, ayudad a vuestro hijo también con las tareas escolares, especialmente en los primeros cursos escolares.


El muñeco de peluche favorito, la muñeca preferida

Cuando el niño está haciendo las tareas escolares, no solo debería estar presente uno de los progenitores, sino también el muñeco o la muñeca favorita. El animalito de peluche o la muñeca, al que el niño contó muchas cosas ya por la mañana, le recuerda algunas de sus afirmaciones, que pueden ser importantes en el momento de hacer las tareas escolares.
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Como ya he mencionado, el niño crea un aura, una envoltura de energía alrededor del muñeco o de la muñeca preferida. Esta envoltura o capullo se compone de los pensamientos de deseo, cariño y añoranza del niño, de pensamientos de esperanza y de confianza; también las buenas ocurrencias forman parte de esta envoltura. Pero en este capullo también están incluidos pensamientos de preocupación, de miedo y de desesperación.

Estos pensamientos o energías expresadas en palabras giran en torno a la muñeca, al muñeco favorito u otro objeto al que el niño tiene cariño. De esta forma, la muñeca, el muñeco o el objeto cobran vida para el niño, dado que inconscientemente él establece una comunicación con estas energías emitidas por él. Así, para el niño, el osito o la muñeca son seres vivos. Si en el niño emergen sensaciones o pensamientos parecidos a los que tuvo por la mañana o después de las escuela, cuando el niño sentaba al osito o a la muñeca en su sillita, estas sensaciones y pensamientos emergidos empiezan a entablar comunicación con el campo de energía, con lo que se denomina aura o envoltura de la muñeca. Esto despierta la viveza de la consciencia. Es posible que el niño vuelva a hablar con el osito o con la muñeca o que comunique sus pensamientos al padre o a la madre, que esté presente cuando él hace las tareas escolares.

De esta forma los padres pueden ver con qué se ocupa el niño en pensamientos, y tal vez pueden reconocer a tiempo dificultades incipientes para ponerles remedio. 

En estos encuentros y conversaciones con el muñeco o la muñeca favorita, el niño se abre, por lo que es posible percibir aspectos profundos de su vida interna.

El observador atento y amoroso reconoce los procesos internos en su hijo, sus alegrías y sufrimientos, sus preocupaciones y necesidades. Pero de la misma forma se pueden reconocer también las aptitudes y talentos que yacen dormidos en el niño. Estos pueden luego ser despertados, fomentados y desarrollados cada vez más en una escuela o en un centro de enseñanza correspondiente.

Es aconsejable anotar las reacciones especiales del niño en el libro de vida. También los malestares y las enfermedades deberían anotarse en el libro de vida de los niños.

Este se convertirá en una valiosa obra de consulta y más tarde ayudará al adulto a obtener claridad sobre algunas de sus formas de comportamiento que tal vez solo surjan en la edad adulta.

Querido jovencito, querida jovencita, ya has oído: a quien no esté nublado por pensamientos poco cariñosos y sin importancia, a quien por tanto esté rodeado por ellos, no le puede ayudar el ángel protector, tampoco cuando se trate de resolver las tareas escolares. Pues el Padre celestial desea que tú te conviertas en una persona de provecho, que enlace las cualidades, las aptitudes y los talentos espirituales con lo terrenal, para contribuir así al bienestar de muchas personas.

Antes de empezar con tus tareas escolares, concéntrate hacia el interior, donde obra el Espíritu de nuestro Padre, y reza, pues ya has oído que cada persona es el templo o la casa del Espíritu Santo. Pide a Dios, nuestro Padre, que Él te ayude y te haga llegar ayuda también a través del espíritu protector para resolver las tareas escolares. Pide por tanto concentración y alegría. Quien es alegre de corazón aprende más fácilmente.

Seguro que el osito, el gatito de peluche o la muñeca también tienen algo que comunicarte, o acaso tú tienes algo que comunicarles a ellos.

¿Qué te dicen?

¿Qué les quieres contar tú?

¿Lo has dicho todo?

¿También lo que tal vez te preocupa y quieres contar a tu padre o a tu madre?
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Si aún no has abierto tu corazón, hazlo ahora.

Así estarás internamente libre y te podrás concentrar mejor en tus deberes.

Ahora resuelves tus tareas escolares con ayuda de tu madre o de tu padre y con el osito, el gatito o la muñeca.

Al hacerlo también recibes ayuda de tu Padre celestial y de tu ángel protector.

Si ya has acabado las tareas, las horas restantes quedan a tu disposición.

Seguro que ya habrás pensado cómo quieres ocupar el resto del día, con compañeros o compañeras de clase, con amigos o solo.

Cuando digo «solo» o «sola» me refiero a ti como persona en lo visible. Del libro «Yo cuento. Y tú: ¿me escuchas?» sabes que el ser humano nunca está solo.

Si la persona en amorosa y amable y vive en paz y amistad con todos sus semejantes, también irradia una paz profunda. Quien irradia paz profunda, irradia también amor desinteresado. El amor desinteresado y la paz profunda que emanan de la persona, atraen a su vez fuerzas de amor y de paz y a seres luminosos e invisibles, a seres y personas que también aman desinteresadamente y tienen paz profunda.

Los niños pacíficos y que aman desinteresadamente atraen por ejemplo a seres de la naturaleza. No olvidemos a estos pequeños ayudantes de la naturaleza, a los seres de la naturaleza y los seres elementales. El hombre les llama duendes, enanos, gnomos, elfos hadas y ondinas. Tú, querido niño, estás rodeado por ellos, así como todas las personas buenas.

Si quieres escuchar algo de ellos, yo, Liobaní, te contaré a través de nuestra hermana Gabriele, lo que ellos hacen, y por qué viven y actúan en el aire y en el agua y por qué están también entre los niños y los adultos que tienen pensamientos luminosos, claros, que aman desinteresadamente e irradian paz, que se alegran y ríen. También los seres de la naturaleza se alegran cuando los niños brincan y juegan, cuando se mueven, juegan al corro o a otros juegos divertidos y armoniosos.

A los seres de la naturaleza les gusta jugar con los niños que mantienen la paz.

Y también les hablan. ¿Los escuchas?

Si no es así, te contaré algo de ellos.
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